
¿Cómo sería el futuro sin 
esas reliquias del pasado? 
La interrogante estremece 
a Bárbara Venegas. “Sería-
mos un pueblo sin historia. 
Esos disparates que dicen 
los guías improvisados, los 
repetirían todos. No ten-
dríamos espiritualidad, ni 
convicciones; y eso sería 
imperdonable”. 
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Sin los libros, las fotografías y los docu-
mentos no podríamos conocer el pasado, ni 
comprender el presente.  

Y es responsabilidad de profesionales, 
autoridades, ciudadanos en general, resguar-
dar esta memoria colectiva, que se construye 
y reconstruye, y con ella, la identidad cultural, 
como bien público y un patrimonio de valor 
incalculable.

Sin embargo, la pérdida de objetos tan 
simbólicos constituye una amenaza real. 
Sobran evidencias para encender los botones 
de alarma.

En Trinidad, por ejemplo, se desconoce 
el paradero de las cartas intercambiadas 
entre los generales Lino Pérez y Máximo 
Gómez durante la Guerra de 1895, o que 
la colección de la revista Bohemia (1959-
1965) se encuentre tan deteriorada, que 
sea imposible su consulta como uno de los 
referentes históricos sobre la Lucha Contra 
Bandidos en Cuba.

Otros fondos valiosos se exponen hoy 
al ataque de insectos, hongos y bacterias, 
a los estragos que ocasionan las altas 
temperaturas y el exceso de humedad, a la 
sobremanipulación de documentos origina-
les, a la falta de medios tecnológicos para 
digitalizar la información en los diferentes 
soportes y de otros recursos utilizados en 
la restauración… Pareciera que esos tesoros 
del pasado están condenados a desaparecer 
y con ellos, nuestra memoria histórica. 

LEGADO PARA EL PRESENTE 
Y EL FUTURO

Son muchos —y valiosos— los fondos 
que atesoran el Archivo Histórico Joaquín 
Llavería Martínez, los museos de la ciudad, 
el archivo parroquial y otras instituciones que 
expresan la voluntad política del país en aras 

de contribuir a la promoción y conservación 
de este patrimonio, así como mitigar sus 
daños y asegurar su perdurabilidad. 

Desde las Actas Capitulares que datan 
de 1724, el Archivo municipal posee docu-
mentos ligados a las diferentes etapas de la 
historia de la localidad, de Cuba y el mundo. 
“La mayoría son documentos originales, en-
tre ellos libros de notarios y de escribanos, 
además de numerosas publicaciones periódi-
cas”, subraya Ada Almeira Bravo, especialista 
en archivística y encargada de la atención a 
los usuarios.

De acuerdo con Ada, la ética no debe 
faltar cuando se trabaja con esta información, 
la cual se utiliza en muchos casos como 
soporte para procesos legales. Sin embargo, 
existen textos con tal grado de deterioro que 
ya resulta imposible su consulta.  

Lo confirman varios usuarios entrevis-
tados por Escambray, quienes han visto 
frustrarse diversos trámites, como el de la 
ciudadanía española, al no poder acceder a 
escrituras y otros registros con información 
para validar parentescos y otras cuestiones 
fundamentales.

Otros fondos, sostiene la especialista, 
resultaron totalmente destruidos como 
resultado de los incendios ocurridos en cir-
cunstancias y etapas diversas. “Eso también 
ha malogrado la búsqueda”, refiere.

Bárbara Venegas, Historiadora de Trini-
dad, es una de las visitantes más asiduas 
de estos sitios de custodia e insiste en el 
extraordinario valor del patrimonio documen-
tal que poseen.

“Allí se encuentra toda la información de 
la ciudad desde sus inicios; comenzando por 
la transcripción del primer libro de bautismo 
que se localiza en el Archivo Parroquial hasta 
los textos de Manolo Béquer sobre la historia 
de la localidad, o los manuscritos originales 
de Alfredo Rankin, en los museos Romántico 
y de Arqueología, respectivamente”.  

Afable y servicial, Sarah Cabriales Calde-
rón recibe a todas las personas que procuran 
encontrar información en los archivos parro-
quiales. “Se conservan los sacramentos, 
bautismos, matrimonios y defunciones hasta 
1898 aproximadamente. Después de los pri-
meros registros, estos se dividieron en libros 
de blancos y de negros hasta que en los pri-
meros años del siglo XX vuelven a unificarse”. 

Toda la información de la población en 
esa época se recoge en estos fondos. “Con 
quiénes se casaban las personas, cuántos 
hijos tenían, la composición racial, las causas 
de la muerte y hasta cuando había epide-
mias. Datos sumamente valiosos”, recalca 
Sarah, al tiempo que expone su preocupación 
por el mal estado de algunos documentos.

“Hay libros digitalizados por el Instituto de 
Historia de Cuba a partir de la investigación 
sobre la ruta del esclavo. Tenemos las co-
pias, y la otra información que voy trabajando, 
la agrego a una base de datos”.

TRAS LAS HUELLAS DEL PASADO

Los museos de la villa son también lu-
gares de custodia de la memoria histórica 
de Trinidad. Cada uno de ellos resguarda 
documentos de enorme valor patrimonial, 
según constata Escambray, que alerta tam-
bién sobre los riesgos a los que se expone.

En una de las salas del antiguo Palacio 
Brunet, el Centro de Documentación Manolo 
Béquer conserva los fondos donados por él 
tras años de investigación acuciosa. Resal-
tan los seis tomos que transcribió de textos 
inéditos, así como las memorias de la Aso-
ciación Pro Trinidad y detalles interesantes 
de cuando se construyó el motel Las cuevas 
o el sanatorio de Topes de Collantes.

Darisley Barrios Toledo es una de las 
técnicas en Gestión Documental, quien des-
taca la valía de este patrimonio escrito en 
el que resaltan libros de varias materias y 
las colecciones de diarios locales de época, 
entre ellos El Telégrafo, El Tiempo y Actuali-
dad, esta última en proceso de digitalización 
con el apoyo del Centro de Documentación 
Casa Malibrán. 

 “Vienen diferentes usuarios como estu-
diantes e investigadores. Tenemos periódicos 
que ya no se pueden ni tocar y encontramos 
algunos lomos y carátulas comidos por algún 
tipo de insecto. En cuanto a la estantería sí 
es la adecuada y hace unos días se realizó 
una fumigación”, manifiesta.

En la segunda planta del Museo de 
Arqueología se localiza buena parte de la 
obra de Alfredo Rankin, donada en vida por 

el investigador: los libros de campo, de su 
puño y letra, los expedientes de los diferentes 
sitios del Valle de los Ingenios con fotos, 
mapas y anotaciones, una compilación de 
diapositivas… Un estudio monumental de 
obligada consulta para cualquier indagación 
sobre esta materia en la región centro sur 
de la isla. 

¿En peligro la memoria 
histórica de Trinidad?

Parte esencial del patrimonio cultural de la ciudad son sus 
fondos documentales, los cuales sufren hoy una afectación 
notable debido a la carencia de recursos tecnológicos para 
asegurar, de un lado, condiciones adecuadas de conservación 
y, del otro, la digitalización en varios soportes 

“Toda esa información —sostiene Diana 
De La Calle, especialista de la institución— 
posee más de 50 años, por lo que ya forma 
parte de la memoria histórica. Pero lamen-
tablemente no cuenta con las condiciones 
idóneas de conservación. También hemos 
detectado la presencia de ácaros y de guano 
de murciélago”, se lamenta.     

Otra de las instituciones que resguarda 
detalles del pasado es el Museo Nacional de 
la Lucha Contra Bandidos: alrededor de 200 
investigaciones históricas; más de 1 000 
fotos de operaciones y combates, de jefes 
militares y de bandidos, además de todo el 
recorrido histórico del inmueble para acoger 
su nueva función; la colección de revistas 
Bohemia, donde se reseñaron los hechos 
ocurridos en esa etapa y los documentos 
desclasificados del Ministerio del Interior 
ubicados por las diferentes regiones de 
operaciones.

Viviam Rita Quesada Cantero, museó-
loga especialista, se desempeña en este 
centro desde hace 14 años. “Tenemos gran 
actividad, atendemos a estudiantes, inves-

Alberto Entenza, director del Archivo Histórico de Trinidad, reconoce el extraordinario valor patrimonial 
de los fondos documentales.

Varios usuarios solicitan información de diversa índole, por lo que la documentación es tratada con 
sumo cuidado y ética, según Ada Almeira, especialista en Archivística.


